
Recomendaciones para 
una mejor ciudad

El 2012 ha sido un año importante para la ciudad, pues se llevó a cabo el proceso de elaboración del Plan Regional de 
Desarrollo Concertado de Lima 2012 – 2025, un instrumento que servirá de marco para la planificación de la ciudad. De él 
se desprenderá una serie de instrumentos y planes con el objetivo de guiar el crecimiento de Lima, definir las prioridades 
urbanas y promover una mejor calidad de vida.

Una ciudad debidamente planificada y con autoridades que trabajen coordinadamente maximiza sus potencialidades y 
ofrece un sinnúmero de oportunidades a sus habitantes. Es, en definitiva, lo que toda ciudad requiere. Sin embargo, para 
asegurar el éxito de este proceso, resulta necesario comprometer a las autoridades futuras –de Lima Metropolitana y El 
Callao, así como de todos los gobiernos locales– para trabajar con un mismo rumbo y con una misma visión.

En ese sentido, es importante que las políticas urbanas que se implementen sean en beneficio de la mayoría de la población, 
procurando reducir la desigualdad y atendiendo a los grupos más vulnerables. Por ello, y dando algunos ejemplos, las 
políticas dirigidas a mejorar el transporte público deben apostar por la mejora del transporte colectivo; se debe fortalecer 
y promover las actividades culturales –aprovechando la gran diversidad con la que cuenta la metrópoli– en los espacios 
públicos, y apostar por convertir la capital en una ciudad más tolerante y que promueva el respeto a los demás. Otro tema 
pendiente tiene que ver con la mejora de la infraestructura de los espacios públicos y áreas verdes, de forma que los 
ciudadanos y ciudadanas puedan disfrutar su entorno y a la vez sentirse orgullosos de la ciudad en la que viven.

Para lograr la ciudad ideal, en la que cada uno de los habitantes de la ciudad vea satisfechas sus necesidades y expectativas, 
y pueda desarrollar sus proyectos de vida, es fundamental la responsabilidad compartida entre autoridades y ciudadanos. 
Sin el trabajo conjunto de ambos grupos, una ciudad no puede desarrollar sus potencialidades plenamente. Lograr una 
mejor ciudad es tarea de todos. Ahora es el momento de comprometernos en ese objetivo.
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